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SEMANA SANTA 

JUEVES DE LA CENA DEL SEÑOR 

Introducción al Santo Triduo Pascual 

INDICACIONES 

PARA LA 

UTILIZACIÓN DE 

ESTE MATERIAL 

Texto en rojo: Rúbricas e indicaciones de los ritos. No se leen. 

Texto en azul: Indicaciones referidas a los libros litúrgicos. No 
se leen. 

Texto en negro: Intervenciones del Guía. Son las palabras que 
se dirigen a la asamblea en el cada rito.  

 

 

 Misa vespertina de la Cena del Señor 

Guion de la celebración 
AMBIENTACIÓN 

Mientras los fieles van llegando, y por medio del canto y la oración se procura ir creando un clima 
adecuado, el Guía puede compartir la siguiente catequesis litúrgica: 

Guía: 

Recordemos brevemente el sentido de este Dia que es inicio del Santo Triduo1: 

La Iglesia celebra cada año los grandes misterios de la redención de los hombres desde la Misa 

vespertina del jueves en  la Cena del Señor «hasta las Vísperas del domingo de Resurrección». Este 

período de tiempo se denomina justamente el «Triduo del crucificado, sepultado y resucitado»; se 

llama también «Triduo pascual» porque en su celebración se hace presente y se realiza el misterio 

de la Pascua, es decir el tránsito del Señor de este mundo al Padre. En esta celebración del misterio, 

por medio de los signos litúrgicos y sacramentales la Iglesia se une en íntima comunión con Cristo, 

su Esposo. 

«Con la Misa que tiene lugar en las horas vespertinas del jueves de la Semana Santa, la Iglesia 

comienza el Triduo pascual y evoca aquella última cena, en la cual el Señor Jesús en la noche en 

que iba a ser entregado, habiendo amado hasta el extremo a los suyos que estaban en el mundo, 

ofreció a Dios Padre su Cuerpo y su Sangre bajo las especies del pan y del vino y los entregó a los 

apóstoles para que los sumiesen, mandándoles que ellos y sus sucesores en el sacerdocio también 

los ofreciesen». 

Toda la atención del espíritu debe centrarse en los misterios que se recuerdan en la Misa: es 

decir, la institución de la Eucaristía, la institución del Orden sacerdotal, y el mandamiento del 

Señor sobre la caridad fraterna: son éstos los puntos que conviene recordar en la homilía. 

El lavatorio de los pies, que, según la tradición, se hace en este día a algunos hombres 

previamente designados, significa el servicio y el amor de Cristo, que ha venido «no para ser 

servido, sino para servir» 

  

 
1 CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO; Nuevas Normas para la preparación y celebración de la Semana Santa, 1968. 
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I N I C I O  D E  L A  C E L E B R A C I Ó N  

RECEPCIÓN DE LOS ÓLEOS (opcional) 
Al inicio de esta celebración puede realizarse, si es oportuno, la recepción de los Oleos que fueron 
bendecidos y consagrados por el Obispo en la Misa Crismal. Puede realizarse según el modelo 
correspondiente de acuerdo al Misal Romano. 

• Si la celebración ha comenzado con la Recepción, mientras los ministros preparan la 
procesión de ingreso al templo, la monición de inicio es la siguiente: 

Guía: 

Con la Misa vespertina de la Cena del Señor haremos memoria de aquella Cena 

en la que Cristo adelantó su entrega en la Cruz entregándonos su Cuerpo y su 

Sangre. Con el ejemplo del servicio y la institución del sacerdocio el Señor 

preparó el camino de la salvación para todos nosotros. Iniciemos esta 

celebración cantando. 

 

• Si la celebración se inicia sin la recepción de los oleos santos, estando ya todos los fieles 
dentro del templo, el Guía puede realizar la siguiente invitación: 

Guía: Nos ponemos de pie y miramos hacia la entrada 

El Espíritu Santo nos congregó en este atardecer, a la misma hora en la que 

Jesucristo en la Ú ltima Cena celebro  por primera vez la Eucaristí a. En aquel 

momento, en el que se aproximaban los dolores de la Pasio n, Jesu s nos amo  tanto 

que nos dio lo ma s valioso que tení a: su cuerpo entregado y su sangre derramada 

hechos sacramento en el Pan y el Vino. 

Comencemos esta Misa y demos inicio al Santo Triduo Pascual con el canto. 

-Procesión de entrada 

-Acto penitencial 

-Se canta el Gloria. Mientras se canta este himno, se tocan las campanas. Terminado el canto, las 
campanas no vuelven a tocarse hasta la Vigilia Pascual. 

-Oración colecta 
 

L I T U R G I A  D E  L A  P A L A B R A  
 

PRIMERA LECTURA Éxodo 12,1-8.11-14. 

Guía: Podemos tomar asiento. 

Abriremos el tesoro de la Palabra de Dios para recordar la primera pascua, pascua de 

liberación del Pueblo, pascua que dio comienzo al camino de libertad. Escuchemos con 

atención. 

O bien: 

Nuestra fiesta pascual tiene su origen y su historia en el Antiguo Testamento. 

Escuchemos con atención la Palabra de Dios. 
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SALMO RESPONSORIAL 115,12-13.15-16b.17-18 (a cargo del salmista) 

 

SEGUNDA LECTURA 1 Corintios 11,23-26 

Guía:  

El testimonio de lo que sucedió en aquella Cena santa se transmitió desde los Apóstoles 

y de generación en generación hasta nuestros días. Oigamos este relato antiquísimo. 

O bien: 

Escuchemos el relato más antiguo sobre la Institución de la Eucaristía. 

 

EVANGELIO 

Guía: Nos ponemos de pie. 

Es el mismo Jesús quien, como en aquella Cena Santa, ahora va a dirigirnos a nosotros 

su Palabra, su Evangelio, su Buena Noticia. 

Aclamemos a Cristo que es el Verbo hecho carne con el canto. 

No se canta el Aleluya sino la antífona: 

Versículo antes del Evangelio                                            Jn 13,1-15 
«Les doy un mandamiento nuevo: 
Ámense los unos a los otros, 
como Yo los he amado», dice el Señor 

-Homilía 

L A V A T O R I O  D E  L O S  P I E S  

Terminada la homilía, si es oportuno se procede al lavatorio de los pies. El Guía introduce este gesto 
con estas u otras palabras semejantes: 

Guía: Permanecemos sentados 

El Padre (N.) lavará los pies a algunos hermanos y hermanas repitiendo el mismo gesto 

que Jesús realizo con los apóstoles en la Ultima Cena. Este signo de Jesús fue además un 

ejemplo para todos nosotros: servir a los demás y, a imagen de Él, dar la vida por los 

amigos. 

Jesús se despoja de las vestiduras de su gloria, se ciñe el «vestido» de la humanidad y 

se hace esclavo. Lava los pies sucios de los discípulos y así los capacita para acceder a 

la Cena santa al que los invita. Participemos de este momento con el canto y la oración.2 

Los que han sido designados de entre el pueblo de Dios, acompañados por los ministros, ocupan ya los 
asientos preparados para ellos. El sacerdote se quita la casulla y se coloca gremial en la cintura. Se 
acerca a cada uno y, con la ayuda de los ministros, vierte agua sobre los pies y se los seca. 

Mientras tanto se cantan algunas de las siguientes antífonas o algún otro canto apropiado. 

-Se realiza la Oración universal. 

-No se dice Credo y la Misa continua como de costumbre. 

 

 
2 Misa “In Cena Domini”. Homilía de su Santidad Benedicto XVI. Basílica de San Juan de Letrán. Jueves Santo 20 de marzo de 
2008. 



COMISIÓN DIOCESANA DE LITURGIA                                                                                                     JUEVES SANTO 
Diócesis de Lomas de Zamora                                                                       MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR 
 

Página 4 de 6 

 

L I T U R G I A  D E  L A  E U C A R I S T Í A  

PROCESIÓN DE OFRENDAS 

Guía: 

Hoy, los dones de pan y vino que son llevados al Altar conmemoran la institución de la 

sagrada Eucaristía en la que Jesús se nos dio como Alimento y Bebida espiritual. Aquella 

Cena, que es actualizada en cada Misa, es nuestra respuesta al pedido del Señor Jesús 

que les dijo a los Apóstoles: «Hagan esto en memoria mía» (Lc 22,19) 

Unimos también nuestra ofrenda material aportada de forma generosa en la colecta, 

como signo de corresponsabilidad y pertenencia a la Iglesia, esta familia de Dios que 

peregrina en el mundo. Acompañemos este momento con el canto. 

PROCESIÓN DE COMUNIÓN 

Si es necesario, mientras se organiza la distribución de la comunión entre el sacerdote y los ministros, 
puede leerse toda o una parte de la siguiente reflexión: 

Guía: 
San Juan Pablo II nos enseñó de la Eucaristía3: 

«El Señor Jesús, la noche en que fue entregado» (1 Co 11, 23), instituyó el Sacrificio eucarístico 

de su cuerpo y de su sangre. Las palabras del apóstol Pablo nos llevan a las circunstancias 

dramáticas en que nació la Eucaristía. En ella está inscrito de forma indeleble el acontecimiento 

de la pasión y muerte del Señor. No sólo lo evoca sino que lo hace sacramentalmente presente. 

Es el sacrificio de la Cruz que se perpetúa por los siglos. Esta verdad la expresan bien las 

palabras con las cuales, en el rito latino, el pueblo responde a la proclamación del «misterio de 

la fe» que hace el sacerdote: «Anunciamos tu muerte, Señor». 

La Iglesia ha recibido la Eucaristía de Cristo, su Señor, no sólo como un don entre otros muchos, 

aunque sea muy valioso, sino como el don por excelencia, porque es don de sí mismo, de su 

persona en su santa humanidad y, además, de su obra de salvación. Ésta no queda relegada al 

pasado, pues «todo lo que Cristo es y todo lo que hizo y padeció por los hombres participa de 

la eternidad divina y domina así todos los tiempos...». 

Cuando la Iglesia celebra la Eucaristía, memorial de la muerte y resurrección de su Señor, se 

hace realmente presente este acontecimiento central de salvación y «se realiza la obra de 

nuestra redención». Este sacrificio es tan decisivo para la salvación del género humano, que 

Jesucristo lo ha realizado y ha vuelto al Padre sólo después de habernos dejado el medio para 

participar de él, como si hubiéramos estado presentes. Así, todo fiel puede tomar parte en él, 

obteniendo frutos inagotablemente. Ésta es la fe de la que han vivido a lo largo de los siglos las 

generaciones cristianas. Ésta es la fe que el Magisterio de la Iglesia ha reiterado continuamente 

con gozosa gratitud por tan inestimable don. 

Antes de que los fieles se dirijan a comulgar y de que comience el canto el Guía hace una invitación: 

Guía: 

Hoy con mas fe que nunca acerquémonos a comulgar con el Cuerpo y la Sangre del 

Señor que nos ama tanto que nos hizo familia, nos preparó una Mesa y ahora quiere 

unirse a nosotros en el misterio de la Comunión. Cantamos. 

-Oración después de la comunión 

 

 
3 SAN JUAN PABLO II; Carta Encíclica Ecclesia de Eucharistia sobre la eucaristía en su relación con la iglesia, n.11. 
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T R A S L A D O  D E L  S A N T Í S I M O  S A C R A M E N T O  

Concluida la oración después de la comunión y con Santísimo expuesto en el Altar se lo adora unos 
momentos. El sacerdote de pie ante el altar pone incienso en el turíbulo y, de rodillas, inciensa tres 
veces el Santísimo Sacramento.  El Guía realiza la siguiente invitación: 

Guía: 

Nos ponemos de rodillas y con el canto adoramos a Jesús sacramentado. 

Y se entona un canto de adoración eucarística. 
Luego el sacerdote recibe el velo humeral de color blanco, toma en sus manos el copón y lo cubre con 
las extremidades del velo. 

Se forma la procesión para llevar en Santísimo Sacramento a través del templo hasta el lugar preparado 
para su reserva, que puede ser una capilla convenientemente dispuesta y adornada. En la procesión, 
precede el crucífero con dos ceroferarios; a continuación, otros ministros con candelas en sus manos. 

Terminado el momento de adoración y antes de comenzar el traslado, el Guía puede hacer la siguiente 
monición: 

Guía: 

El Santísimo Sacramento, Memorial de la Pasión de Cristo, será llevado hasta la reserva, 
procesión eucarística que recuerda aquel momento particular en que Cristo, 
acompañado por los Apóstoles, salió del cenáculo, una vez concluida la cena pascual. 

Vamos a adorarlo, vamos a estar junto a él y darle gracias por el Don inconmensurable 

de la Eucaristía. 

Durante la procesión se canta el himno Pange lingua (excepto las dos últimas estrofas), u otro canto 
eucarístico. 
Cuando la procesión ha llegado al lugar de la reserva, el sacerdote deja el copón, pone incienso y, de 
rodillas, lo inciensa, mientras se canta Tantum ergo sacramentum (últimas dos estrofas del Pange 
lingua) u otro canto eucarístico. Después el diácono o el mismo sacerdote coloca el copón en el 
tabernáculo y cierra la puerta. Todos permanecen un momento en adoración. 

Despojo del altar 
Si es oportuno, antes de que los ministros se retiren del templo el altar se desnuda, es decir se quita el 
mantel y las velas. Pueden tambien taparse o quitarse las cruces. Siendo este un signo muy pedagógico, 
conviene que no pase desapercibido. Por eso el Guía debe indicar: 

Guía: 
Desde ahora hasta la Solemne Vigilia no celebramos la Eucaristía hasta la Pascua. En 
señal de este ayuno el altar es despojado del mantel y las velas a la espera de que Cristo 
resucite. 

Todos hacen unos momentos de oración en silencio y, luego, el sacerdote y los ministros hacen 
genuflexión y regresan a la sacristía. 

Guía:  

La Eucaristía de hoy termina de una manera diferente: se "reserva" el Pan consagrado 
para la comunión de mañana. 

Jesús, Pan de Vida, queda presente en la comunidad cristiana. Hoy más que nunca 
agradecemos su don, adoramos su presencia sacramental entre nosotros. 
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NOTA: Este formulario es un modelo orientativo para las preces que han de ser proclamada 
en la Oración de los fieles. Las intenciones por las que el Pueblo de Dios ha de rezar deben 
ser confeccionadas en cada comunidad según las necesidades propias y de acuerdo con las 
circunstancias pastorales. 

O R A C I Ó N  U N I V E R S A L  

Luego de la invitación del sacerdote un lector accede al ambón o a un lugar adecuado y lee en voz alta las 
intenciones. 
 

Intenciones: 

• Por la iglesia; que encontremos vías de encuentro y reconciliación que nos 

permitan vivir en comunión para que el mundo crea. Oremos. 

• Por los sacerdotes, para que anuncien fielmente el Evangelio, edifiquen 

la comunidad y den testimonio del amor de Cristo, Señor y Maestro. 

Oremos. 

• Por los que tienen responsabilidades en gobierno de las naciones, 

para que mirando a Jesús que se inclina para lavar los pies a sus discípulos, 

ejerzan su tarea como servicio, teniendo especialmente presente a los más 

débiles y a los pobres. Oremos. 

• Por el mundo entero, sobre todo por aquellos que sufren, los que han 

perdido su trabajo, los perseguidos, las víctimas de las catástrofes y la 

injusticia social; para que conozcan y sientan la compasión de Dios. 

Oremos. 

• Por nosotros, aquí reunidos para la Cena del Señor: para que, al comulgar 

el pan partido y el cáliz de la bendición, aprendamos e imitemos el amor 

de Jesús que llega a la entrega por los demás. Oremos. 


